
A Ñ O  B1 Mttdrld, 29 de Noviem bre de ]013 NUM  131

P P l R F ^ P l

EDICION e s p a ñ o l a
PaMo^de lu^DelIctas, 60. 
y  Taléorafo UBROJA.

Apartado 347.—Teléfcea tS43. 
Horat: de 0 niafiatia é 4 tarda.

5  U M A R I O

v a  PEQUEÑO REPORTES 
Saoción Tormoath.

J . O A Q U I N  D I C E N T A  
Cantares.

P E D R O  DE  R É P I D E  
Las tenacillas.

P. D E L A  E S C A L E R A  
iCá cúí

J U L I O  R O M A N O  
Lo otro.

M I S T I N G U E T T E  
Disposición acertada.

G O N Z A L O  C A N T Ó  
A nn sBcamnelas.

J E S Ú S  A C E D O  
BI fenómeno.

J O S É  L E B R Ó N  
Botón,

>0VAR, DEMETRIO 7 O RIA  

Varios dlbqfos j  retrato do

M A R O  O^T

Una artista "blftB*



’i

L

El  nuevo alcilde do Madrid, á quien 
los maddlefios tenfamos á cata, ba 
dado por Gn el ombligo municipal 

dictando nuevas rofelas para la ocupación 
de los tranvías, lo cual os una ocupación 
como otra cualquiera.

Lo primero que hemos descubierto es 
que el Sr. Visconde de Esa no es partida­
rio de la bijada por delante y ez»  es ya 
ma opinión discutible, pero opición al 6n 
y al cebo. Por lo pronto se han resnalto, 
al menos por ahora, la serie de eotiGío- 
tos que ó diario ccurrian en los menciona­
dos vehículos. El marecnfgnuin era total, 
porque el público, salta ó entraba en el 
transía conforma á los qustos y costum­
bres que tuviere el cobrador.

F I R M E  P R O P Ó S I T O

—jO te qiiiece é >ae anveaenol

Tomaba usted uno de la Pnentecilla y le 
ordenaban que saliese por la plataforaoa 
anterior é inmediatamente subía á otro de 
las tientes y le exigían que se apeara por 
le posterior, y asi ocunla con todas las li­
neas, viéndose la gente obligada á soste­
ner diálogos un tanto pecaminosos ctm los 
encargados del elécrico coche del Pueblo. 

—Cobrador }por dónde me bajo?
—iVaya una preguntal la bajada por de­

lante.

otra'
—^7 eie sacerdote que ba salido por la
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—Es que me ha dicho que tiene la cos­
tumbre de hacerlo por detrás.

7 naturalmente, surgían les discuriones 
y las psndencias á las que ha venido á po­
ner término la disposición del alcalde, al 
cual, según nos ha comunicado por medio 
de la Prensa diaria, se preocupa también 
de varios prob'emas no menos importan­
tes para el vecindario.

Por lo pronto en los próximos presu­
puestos municipales habrá aumento de 
consignación paia dos importantisimas 
cuestionas; la enseñanza y la limpiara.

Asi, á primera vista, parece que amboe 
problemas son independientes, y sin em­
bargo, examinando el asunto con tm poco 
de cuidado, son el uno, complemento obli­
gado del otro. Para que heya limpieza 
debe de beber previa enseñanza, y vice­
versa; la enseñanza que crrece de Limpíe' 
za, es ebsolutamente contraproducente. 
Tal es al menos, la opinión de los docto* 
íes en ettss arduas materias de la aatética 
en su relación con la Higiene pública, st 
que también la privada.

En esto pateca que el nuevo alcalde 
quiere recoger una amarga lamentación 
dal saliente, el cual, en reciantas manífas- 
taoionas hechas á un periorista, ha dicho 
que sentía haber dejado la vara, entra 
otras cosas, porq'ra se disponía á estebla- 
car una casa de baños populares. <Ba To** 
k/o — añadió dándosela da hombre coaHKt- 
pellta— hay 300 bañoa públicos y en Ma- 
dadrid sólo existan cinoo y bastante malos
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por tii0rto. Ltt Ifmpioia os sí aibolo do odo- 
lonto de los pneblos*.

Como se ve, eabos alcaldes, el de Ro" 
lunones 7 el de Dato, coinciden en ses 
sedaciones. No hay dada qne loe dos 
tienen la cabeza empapada en teorías se< 
«efontes pare hacer la felicidad del reeia> 
dorio.

7o no sé si el Zar da los bdI|raros será 
de la misma opinión que 
estos refrldores de los ma­
drileños, pero de lo que 
Bo hay dnds es de qoe, 
a pesar de todo lo que 
nos han dicho los corres- 
ponaaie'i, ahora  resolto 
que sqaolla nación está 
sncantada de sn sebera- 
no A l menos eso se des­
prende! titulo de tm tele- 
írama, de Sofía, qóe bcb- 
1»  de leer; Bulg'aría, sa­
tisfecha del Zar jBs todo 
«n poema el titalitol

Qué filigranas hará el 
señor para que la declara"
^ 6n sea tan conclttjanta 
y rotonda.

Sa está riendo á Balgs- 
rio, platótica de placer, 
tnirarcon ojos entomsdos 
í  sn tiarígudo jrfe de Es­
tado y decirle dúteemente:
•Ay, chico, ¡qué saüsfe" 
cha me tienes*.

He ahí un admirable 
sjenpio de sabiduría en 
|a ciencia de gobernar.
Porque por grande que 
Sea la habilidad y la peri­
cia de un soberano, ¡re- ____________
troncho si hay que tenerla 
éesarrollade pora dar gasto é una nación 
Witeral ■

Bien es verdad que no se trate de mo­
n to s  elca'des, principal irstrumento de 
^en mondo (es la lim pie» público), sino 
«e un poderoso y robusto Zar que, por lo 
*Ísto, tiene mucho más elevado ai Instm- 
tnento. jPor e'go es Zar!

7 ver al-zar constantemente, debe ser 
^  gran atractivo. Sobre todo pora las 
“«'gaias.

Asi se explica qae estén satisfechas de! 
todo.

Un pequefie REPORT8R

CANTARES
Oye tm cantor que yo canto.* 

Si supieras dueño mfo...

Lo que falta del contar 
hoy que cantarla al oido.

E N T R E  E L L O S

B/
es> ó ta pKopi«? 

B í oíro<—Yo la

esa

mié.

mujer se te pusiera á tiro, ícuél prtfeilrlas,

Cayó una noche en el fango 
y, en ves de salir desnudo, 
■alió vestida de raso.

Dicen que no tienes almo. 
Para lo que yo te quiero, 
maldito si te hace falta.

Joaquín DICENTA

jíPerir preciosidail de fllmaiiaque estamos haciendo!! S3 »’
Biblioteca Regional de Madrid
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Las' tenacillas La gnar-
■ I I n io ión ia

daapaJla. Carlos Moneada, el maior moco 
da toda la oficialidad, dejaba al dia si- 
fftdanta aqneii|a ciudad provinciana, tan 
abanida j  tan tristona para qnion no tu­
nara como él la suerte de encontrar en 
tedas partes nn dolce refago en el amor. 
Asflo grato, que le permitía pasarlo bien 
en onalqner parte que fuese, con tal de 
qoe bublese allí mujeres guapaa. Por lo 
■lenes una, que ya una larga experiencia 
qne le tenia muy mal acostumbrado, ha- 
etale saber que si no bebía en cinco leguas 
á la redonda más que una hermosa mujer, 
aornlia" pera en dulce era para Carlos 
Uencada.

En asistente estaba acabando de hacer

- C O L M O S »  I L U S T R A D O S

M de U cuiloaldad.

taa melotes, y el arrogante oficial, después 
de atusarse los risados mostachos junte, 
al espejo, porque él no transigía con la 
moda de llevar él bigote recortedo como 
nn cepillo de los dientes, púsose á mirar 
en !os cajones de la mesa de su estancia, 
en requisa de lo menudo que fuese para 
él interesante y pudiera quedar allí olvi­
dado. Había un cajón que se resistía á sa­
lir. Redobló Moneada su esfuerzo, y, por 
fin, pudo secailo y  sonreír ante lo que 
guardaba. Eran los recuerdos de su gran 
conqnistB en aquella ciudad. CarmalB, mii 
buena moza, casada joven con un vejes­
torio, coronel retirado, que vegetidra en 
aquella población vetusta. _

jOh, qué días y qué nochesl No lo olvi­
darla jamés. 7 allí estaban unas cuanta 
fruslerías, que le recordé bar agnelie feliú- 
dad pasada. Allí las ñoras que llevaba so­
bre su pecho en el baile del general, la 
noche que se conocieron y  se entendieron 
en seguida. Era indudable que habían na- 
eido el uno para el otro, por lo menos du­
rante una temporada. 7  al lado da un pa­
quete de cartas, había otros recuerdos; 
los de siempre. Un pañuelo, nn guenta, 
más Sores y, entre todo aquello, un obje­
to algo piosáico. Unas tenacillas.

Sa las había regalado Carmela, enamo­
rada de los admirables bigotes del mar­
cial oaballaro. Ella tmiía particular empa­
ño an que se los rícese con equel instru­
mento de bellece que le ded icas emoro- 
sa. 7 él, después de userlo, efectivamente, 
bebía acabado por.guardarlo en aquel ca­
jón, cuando sus relaciones con la corone­
la terminaron poco á paco.

Pero le vista da a fe lio s  despojas am*- 
torios, trajéronle á la memoria la imegae 
codiciable de la encantadora Carmela, v  
se iría sin volverla á ve¡? íAcase tenia 
tiempo todavía? Si. Era preciso verle una 
vez más.

7  la figura de su antigna amante, loma­
ba cuerpo y realidad anta él, que ae sen­
tía obsesionado por el recuerdo, cuandn 
llamaron á la puerta unos golpaoitos dif'

Biblioteca Regional de Madrid
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I, Julia, limpia aato que ha hecha al p e n i' 
Taja á creer el lector que jo 1,m

CTBtoa. B1 mismo fné á abrir, y qoodÓM 
estapefacto en el umbral. La recién llega­
da era la propia Carmela, sin ensneflo, M 
ficción alguna.

—jTe vos? —le preguntó.
—Sí, ya lo vos. Me voy.
~ l l  sin despedirte de mi?
—Te aseguro que en ti, estaba pensoade 

yo ahora mismo.
7 llevéndota hasta delante de le mesa, 

mostróla el eblerto cejón donde yaatai 
loa recuerdos del tiempo que oasó.

Carmela los contempló sonriendo, aooaa 
él había hecho entes.

—Me los llevaré —dijo—. 7o los sahié 
conservar mejor t i.

Poro Carlos, que habfa sentida lavlvfr 
su pasión por aquella mujer, negóse en 
absoluto. Aquellas Sores, aquel paftuelih 
aquel guante, vivirían siempre en su latí­

a compañía,
Pero Carmela era, sin duda, mujer préa- 

tlca, y consintiendo en dividir los reeoes' 
dos, reclamó para sí las tenacillas, a^a* 
dicen do salas sin ipelación.

Dos años después se reunían en McdrW, 
Caries Moneada y dos oficiales del regi­
miento que la habían sucedido en le gaor- 
nición de la ciudad aquella donde él ture 
su aventura cor. la hermosa Cermela. Ha­
blaban da Ib vida en aquella población, y 
uno de ellos refirió sus amores con la ̂ a -  
pa dama que se deshacía en elogios é sus 
bigotes y le había regalado, para (filoe, 
unas tenecilics. Usadas estaban ye, pero 
con un dichoso uso, según ella explical», 
porque les había utisedo para ondew sa 
negra y opulenta cabellera. Por cierto, 
que cuando acabaron sus relsciones, ella 
se habla llevado las tenacillas para teoer 
un recuerdo de él.

—7o siento —declaró entapices el otro 
oficial, también buen moio y bigotudo—, 
quitarte una ilusión. Pero bes de saber 
que yo te sucedí en el amor de Carmela, y 
qne ó ;ní me regaló entonces las tenenlHiut.

Biblioteca Regional de Madrid
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Carlos Moneada callaba, pnrdentaoMa- 
ta, ao qoeriendo rarelar qoa éi tanajfiáa, j  
aatarlormante, habla sido pro^otario do 
Us tenacillas famosas.

~ T  habéis da saber —dijo a! último qna 
* * i — qae pnado estar segoro do qoe 

' era fiel á mi mamorla. Soona

B í  rica mía; al yo na mo oponga á aaa Tairaa tu prima cuan,
da p o sa  eatoy aquf, poro lo que ta suplico es que s i teaemos un hija, no ss  
paraioa d é l

pmeba de ello es qao yo roe he traído las 
teMdlIas, y en mi casa las tengo.

Los tres se quedaron moy conformes. 
Peso no tardaron en enterarse de qae Car­
mela, se dedicaba ahora ai eieroento civil 
y SQ omero amigo, partidario de la moda 
inglesa. Iba completamente afeitado.

W d r o  de R E P ÍD E

ya sabee; m  mi marido llega á cometer al­
guna infidelidad, procediendo yo en jnata 
ooriespondenda transigiré y sstaré é ta 
disposición: mientras no la cometa, es im­
posible; yo quiero llevar en todos los ac­

tos de mi vida la ra- 
són por delante  ̂

Vi va  alegría se 
refiajé en el sem­
blante de Lilis.

—Quedas, traes, 
leal mente compro­
metida por tn pala­
bra. En cuanto Ri­
cardo sea infiel ven­
dré é reclamarte el 
piecío de mi imri- 
ño, de este cariño 
inmenso, avasalla­
dor, ciego, que sien­
to por ti. Porque tú, 
i uisa, eres mi alma 
y mi vida, mi reali­
dad y mi sueño, to­
do; idvo, desde que 
te conotco, con ol 
constante anhelo de 
poseerte, de poder 
aceric ia rte  libre­
mente, ó pleno pla­
cer, y l l enarte la 
boca de besos, y el 
cuerpo, y hasta las 
entrañas, porque 
ten apasione dos ha­
brían de ser que se 
ínfiltraifan á través 
de tus labios hasta 
llegar á lo hondo, é 
lo más hondo, al 
maravilloso filón de 
tu materia viva...

—iQué exagera­
do!

Luisa se eché á 
reir; pero erm risita, 
més que de burla, 
de emoción, de his- 

_  ̂ terismo. Estaba sa­
tis fechisima, ahora més que nunca, de la 
vida; porque desde hacía ya mucho tiem' 
po, desde su edad de soltera, venía sin­
tiendo por Luis una peligrosa predilección.

—[Adiós, vida mi*; rica de lui almal Te 
sabes: en cuanto Ricardo te falte, rada- 
maié yo.

—Convenido.

Biblioteca Regional de Madrid
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A L  O L O R

4 ipeMsado.
DO to h t g u  flaaloDM que oo e» i

snceairo con el impulqo y al acicate 4e 
Liris, Aste oonslderalMi la partida de amor 
cono absola ta mente granada.

7 pronto socad tó. Cierta noche, desMÍs 
de estar juntos Ricardo y 1 ida jomando en 
el casino hasta las altas boros, salieron 
'ontos y decidieron visitar determinada 
case gratante de confiansa...

Entran. Van riendo, centendo, felices, 
decidores.

Por int momento, Ricardo se pone tris' 
te, porque se acuerda, con el natural re 
mordimiento, de su pobrecita mujer.

Luis advierte la momentánea preocupa^ 
ctdn de Ricardo y trata de distraerle.

—Pero hombre —le dice en reserve—; 
íte pones ahora aslf

Luis, Bverffonzsdo de ser, siquiera por 
un minuto, la nota discordante, se repone, 
sonrfe forra demente y le contesta:

—jBah, no hsg'as caso; ya patól Era un 
pequeño remo roí miento; ísabes?... He 
acordaba da Luisa, de mi mujer; como es 
la primera inBdelidad desde que nos he­
mos casado...

Se retiraron, uno y otro, á sus habitacio­
nes respectivas, sin necesidad de haber 
elegido previamente entre las bellas cuá­
les habrían de ser; eran todas muy bermo- 
su  y no se consideraba necesaria le pre­
via exhibición; al contrario; con este pro -

E S T U D I O S  F I S O N Ó H I C O S

Se despidierMt a presura dementa con un 
oyetón de monos, y  Luis se marchó al 
casino á buscar i  Ricardo, su amigo inti­
mo, á quien conocía y trataba con plena 
asiduidad desde que ambos eran'niños y 
estadiaban juntos.

Parque hay amistades tan entrañables, 
tan sólidas, que no son susceptibles de 
romperse, nada más que ol peso de la 
frai¿ón de una mujer.

Conocfe Luis da sobra que Ricardo «aa- 
rfe al 8n. Le sabia da memoria á su ami­
go; le eonstaba que era un inconstante, un 
eegMriahoso; que para el amor era un vien­
to tornadiio; que era mujeriego y  een~ 
quistedor como el que más. 7 como pare 
mayor desenfreno Ricardo contabe en lo

La cara que ponen las 
san á aentir ang’nstia.

nenat ea caanto empie*

Biblioteca Regional de Madrid
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1 .

Nújttj 2 de «M deJe de piernas* de a señorita A. G*

cadliniento,s(einpre s« maaon- 
trs uno, an el momanto mja 
crfticQy con la ^ato sorpraea 
da hallar lo  dciieiosamanta 
desconocido.

7 pasó la noche... 7 fueron 
ambos felices... 7 amaron... 
Laia se marchó antes de anm- 
necer, sin agualdar á que K -  
oardo se levantase, porque te* 
nía que resolver cierto asunte 
urgente...

m

A  la siguiente tarde Lata j  
Ricardo volvieron é encontrar­
se en el casino.

Luis aún no se habla presea* 
lado ante la mujer de sn ami­
go, en espera de que llegase 
la noche, por ser ocasión más 
segura y mas ptopicia, puesta 
que Ricardo tenía la invariable 
costumbre de retíiárse ileia* 
pre muy tarde á su hogar.

—iHola, Ricarditol íse ha 
descansado ya, calaveiÑiT

Ricardo estaba muy pálida. 
No le contestó. Le cogio de la 
mano, le condujo hasta un rin­
cón apartado de la Mblioteea 
y le dijo:

—Chico, me ha pasad* una 
cosa extraordinaria; Jno ta- 
be:;'!,,. Lo más raro... {El de­
monio sen tos celos de las mu­
jeres!

—I Acabal
—Si, te lo diré; ya sabes que 

para ti no tengo secretas.
—iQu6 es ello?
— Pues nada, que anoche, 

cuando me fot á meter en la 
cama en casa de la A/acareaa, 
isabes tú con quién me en­
contré?

—iCon quien?
—{Con mi mujeri
—iCon Luisa?
—Si, la misma. Nade, qua 

estaba celosa, que nos ligítiá 
y que, mientras nosotros está­
bamos de tertulia en el gabi­
nete asul, ella subió, se puna 
al habla con el ama y quedó 
convenido eiitre ambas en (me 
yo sería conducido á su b ^ -  

t ación.
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I T A T A  U N  H A T R I U O N I O I

R lo tdo  se quedó como quien ve risio'’ 
i; calen por tierra todos los bellos caS’ 

ove construyó en el aire.

1  r t  O t f  O  Tomás era tm santa
-------------------- varón. Educado suando
joven bejo la féiula de un preceptor exi­
gente y austero, había acallado violenta^ 
mente las exigencias libidintMas de ta oat- 
ne en la pubertad. > i

Sa vida era clara y diáfana. No tuve pa­
siones. Mac ñas veces sufrió el tormenta 
de Tánialó, bajo la mirada inquietante y 
felina de una hembra lasciva. Y venció.

Incapai po- sí solo de aplacar loe 
tes angustiosos de su sangre joven, baeái

A N U N C I O S  I L U S T R A D O S

Mfía (hiriosa).—ÍL» qve ta digo as que no tienes 
Sftdái honrbiQÍ »

Mí (kirs fu lioso Ja^JlTó ai que no tienes nade do 
«lejorlf

IV

Csmnuo Luis se presentó ante la mujer 
de • «  amigo, ella le recibió con una risita 
de btria...

Francisco de la ESCALERA

L « » d  ea  £ L  L IB R O  P O P U L A R

LA VICTIMA
a *T « la  com p le ta  p o f 
R e B B R T O  M O L I N A

20 céntimos
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T«fngio en te lectura ite lee libros sabios 
«iiiyes ensefísnses eran nn dique fúrcaida" 
Ue d sus deseos pisriginosos.

La sida ejemplar de Sen Antonio, vi­
viendo en pleno desierto y ebuyentendo el
fritoHfernel délos _______ ___________
deseos, ie enoenta- 
W . lAh, la vida del 
santo mártir, vivien­
do entre Mohos fe" 
roces y nutriéndose 
dnicaments de pe­
ras silvestres I

Tsinhién sen tía  
«na admiración sin 
Umites por el divi­
no Platón. La teorfa 
del maestro era un 
sedante dulce que 
calmabasus nervios 
excitados.

En estas condi­
ciones, sos'eniendo 
luchas terribles, II c- 
fó  don Tomás á los 
cuarenta añor. Su 
temperamento san- 
fuineo, su natura­
leza ñrerte y vigoro­
sa p ed ia  á voces 
una m tyer. |Una 
mujer! Este era el 
frito que salla de 
tod os  sus poroSr 
que le obsesionaba 
constantemerrte, 
produciéndole in­
somnios. 7 él bus- 
«a b a  abrifo en la 
enseñanza desús 
maestros: <La natu­
raleza huma na, dice 
Ptetón, se compone 
dealma yde /ootro> 
jL o  o t r o !  { C ó mo  
combatirlo? 7 a W - 
nas mañanas don 
Tomás, triste, ceji­
junto y lleno de tri­
butación abandolea­
ba el lecho, osten­
tando en su cara 11- 
vida, en sus ojos
rodeados da profundas ojeras, y en sus 
péemes vadlantee. las huellas de sus lar- 
fo s  insomnios.

Su débil estado le alarmó y pensó en al

Don Tomás tenfi en un pueblo prósimo

F L E R 1 D A

Un

á Madrid ima rica hacienda, dtmde se Ins­
taló. Altf, en plena natenieia, con sus H- 
hros favoritos, tofraria hacer huir aqu^ 
Uos fantasmas duros y atenasadores que 
amerfaban su vida.

____________________  El cuidado da la
hacienda lo tenia 
confiado á una fa­
milia da vida ejem­
plar y  cristiana. 
Componían ésta mt 
matrimonio y dos 
niñas, la mayor da 
las cuales no habla 
visto pasar diez y 
siete prim averas. 
Estas mnohschas, 
llenas de salud y vi- 
de, tenían todo el 
encanto de esas flo­
res silvestres y pla- 
tórícBS de savia que 
embalsaman las as- 
oerazas s f  restes de 
los montes.

A  don Tomás le 
pusieron su habita­
ción contifiM á la 
de las dos mucha­
chas. Los v lej os can­
cerberos de su finca 
tenían por él un res­
peto idolátrico:

—j Ab,  don To­
más, decían, es un 
santo.

7 lo era. Cuando 
da noche, sumergi­
do en el lecho ota 
las risas y los jua 
fos de las hijas cW 
guarda de su finca, 
el tenía un recuerdo 
piadoso para San 
Antonio, el santo 
mártir, viviendo ee 
el deiiertoy alimen­
tándose con manza­
nas, peras silvestres 
y otras frutas dee- 
abiidas.

7 Ih  dos joje;;" 
cites, Rosa y Matil­

de, enardecían inconscieittes la vapuleada 
naturaleza de don Tomás, con sus juegos.

Una noche don Tomás se puso malo 
Sentía un gran malestar frsico. Dorante 
unas h^as no dejó da dar vueltas aa la 
cauta. La obscuridad de la hebitacién

CancionijltM QipAflDlB.
ctíso de elegencie, de difitinción y  de beUe^i 

[une tontería de crietuiel
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poblaba de fantasmas. Encendió la Inx y 
paseó por la habitación. No podía vivir. 
Desesperado, co^ó la aljofaina y se llenó 
de a(pia fresca la cabeza y los brazos. En 
ei espejo de sn habitación podo ver alre­
dedor de sus pupilas, anas estrías roji­
zas... iQué era aquello, Díosmfol B ra^  
opD, que se sublevaba, que pedía vida, la 
vida que es calor y mavimiento... Lo otro, 
axiqeñte y tiránico. jQuó hacer? Todo el 
mondo dormía en la casa. Silencioso y 
canto se acercó á la puerta de la habita­
ción de las muchachas, y llamó. Después, 
arrepentido de su obra, corrió á su cuarto 
y se metió lleno do vergüenza entre las 
sábanas.

Las hermanas despertaron sobresalta­
das. jEstarfa enfermo don Tomás?

La mayor, Matilde, abandonó la cama, 
y ooniada y solfciia, acudió á la puerta 
del cuarto del amo.

—^Está usted enfermo, don Tomás? 
—dijo ella con voz suave.

A  estas palabras respondió desde den­
tro un quejido lento:

—St, sí, estoy muy malo.
—iQuiere usted que yo le haga algo? 

—insistió candorosa la muchacha.

R E F L E X I O N
— Sí; mucho rnéi perfecto su *  <*b  

hom bre,porquetienei una len suasa. 
bla y .„  no se lo dices á nadie.

—Hazme lo que quieiss, pese 
pronta, repilló qocjambi c 

Lo otro llegó á su paroxieme. 
Dentro de unos momentos la 
muchacha entraría en el cuarto 

á traerle una taza de caldo.
La obscuridad de la alcoba, el suave ca­

lor de las sábanas, el desasosiego de su 
san^e bulliciosa, las carnes incitantes de 
Matilde, la hora, el sitio, todas estas co­
sas trastornaron su cabeza y la kítderon 
olvidar los ejemplos de sus maestres.

Matilde penetró en el cuarto del amo, 
después da pedir humildemente psrmiao. 
Llevaba en sus manos una taza humeante. 
A la mezquina luz de une vela, envuelta 
en una ligera saya, Matilde ere el ángel 
tentador.
iPon Tomás, incorporado en la cama, la 

miró extasiado. El divino cuerpo de la 
moza despedía un dulce vaho que em­
briagaba. Don Tomás abitó las ventanas 
da su nariz, aspirando ansioso los efluvioi 
de la carne joven. A  la boca de nuestro 
hombre afluía un caudal imponénte da 
saliva, sus ojos se colorearon rápida- 
menta...

Rodó por el suelo la taza, derramándo­
se el liquido en el suelo; un fuerte seple 
apagó la vela...

Lo otro había vencido.

Jntin ROMANO
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D Í S P O S l C i Ó l l  BsU arantma
■■ 'V  —  tavo efecto en
io t  a c c r t £ i d a .  **<•

le Regencia, eea 
¿poce en que Felipe de OiteBne. según le 
Uetoría, debe el ejemplo de les mes des ’ 
ei^enedes orgiea en los bailes de la dpeia

U N A  N E N A  A L A  M O D E R N A

Lm M iid .—Te eatái quedando muy débil. Pcpiae. 
Éíl por qué lo dicesT
¿ e  mv¡M.—Porque si pienses cesarte conmlpk 

n* tn d ré  m is  remedio que ponerte en ridiculo.

T ee las cenas donde mis compañeros o í' 
«btarios Dubois, Broglie, Brancas ;  Cani- 
tae hablan ganada y merecido el nombre 
de roudt (*).

A  te cebese de estos notrás se hellabeet 
banún de Magrabois, vigoroso aiístócrata, 
«eamorado del vino y deles aventuras fé-

dura fuú cansa de que el señor de S iagn ' 
bois se sepárese do ella muy amistosa­
mente, lansándose nuevamente á la vida 
disipada á que era tan aficionado su giaa 
amigo al Regente.

A  pesar de su desvío y de sus orgias la 
baronesa sentía por él fogoso afecto y 
aunque dominada por los celos, como aa 
era tonta, no los di¿ á entender para evitar 
qua su esposo se separase aún más da su 
lado.

Enamorada, buscaba la manera de atraai - 
lo, un medio exento de vulgaridad, porque 
sabía que el barón, por disposición do su 
nataralesa, afrontaba con gusto todo lo 
que se salla de la rutina, todo lo que ae 
fuera, según su expresión, el í/a/i'liae ec- 
dinario de las cosas. ^

La «ñ ora  de Magrabois, para roooo-

La accidentada existencia del barón, 
■ya jovialidal é ingenio eran proverbia- 
M, no le había impendo casarse.
La baronesa era, eo la época de la boda, 
i linda y gentil oiiatura, pero el estada 

Batrimonial, como ocurre con frecuencia, 
kaMteuTÓ á la dama y una excesiva goc-

(*) X aaé, peisana sin principios, ni morsÜéad.
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L A S  N I Ñ A S  M A L  B » U C A D A S

~)Puss st no quieren intedes verme asi, no inirenl

^BÍsteu' el coraión del hidalgo, imaglaó 
muí eetrategema que. ¿ su enteuder, ere 
de lo más ingenioso. Resolvió hacer creer 
á su esposo que un caballero le hacia la 
corte, contando con ello estimular su emor 
proido 7 darle celos. _

Para su endiablado propósito escogió el 
caballero de Parmesans, un aristócrata 
agsadable y gentil pero me, extremada" 
mente ambicioso, tenia abandonada á su 
lindfsime esposa.

Una fiesta palatiu proporcionó á la ba­
ronesa ocasión de ofrecer al oaballero de 
Paimeeans interesarse por sus pretensio­
nes cerca de Felipe de Orleans y no des­
aprovechó la oportunidad de guiñarle loa 
ojos de une manera descarada y asesina, 
invitándole á comer en su casa.

Aceptada la invitación la baronesa con­
siguió Redarse á solas con él y, por me ■ 
dio de un anónimo, hiio que su marido se 
enterase del atentado que Iba á cometerse 
contra sû honcH'.

...Cuando el caballero de Parmesans sa­
lió de la habitación con altiva petulancia, 
pero no sin cierto sobresalto, el barón dijo 
á su espou:

—Debóis saber, señora, puesto que ya 
ha pasado vuestra niñas que sois mi mu-

ter y los deberes que esto implica. T me 
permitiréis que encuentre extraña vuestra 
cequeteria con el fatuo oaballero de Par- 
mesans.

La baronesa, muy satisfecha y provoca­
tiva, replicó con gallardía:

—Mejor fuera que tomarais al gruías da 
esas coqueterías para vos, querido espo­
so. Sabed que si pob^e y humilde supe 
conquistaros con nii bailesa aún soy bae- 
tanto agradable para atraer les miradas y 
cautivar corasonas más atentos que M 
vuestro, msgnffico mué... J  como el ga­
llardo caballero de Parmesens me ha de­
clarado su amor, si vos no ponáis remedio 
es fácil que...

—Ese csballerito, sefiore haronese, ma­
rido de una linda mojer, añade á su tar- 
nora por vos algunas onses da ambioión, 
porque hay que confesar que estáis dema- 
siedo gorda pare inspirar una pasián.

—Os engañáis, confiado barón, —repu­
so la dama, herida en lo más profundo de 
su amor propio—. Cuando entrasteis me 
decía el caballero de Panoesens: «SU mm- 
yoT faliddad seria pasar unos minutos 
con mi cábese reclinada sobre vuestro 
hermoso pecho.» Esto os demostrará que 
aún conservo encantos suficientes para que 
vuestra cabesa quede adornada como un 
trofeo de casa. Sin embargo, os doy la 
preferencia. Si no queréis quedar ea ri-
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S U C E D I D O

[ 7a¿cr/]«/x>.—Cebica ttes huevos duros ¿no es eso 
Pitnroqviáno.—Ko, son dos nída más.

CsbsUero, me parece que he tomado usted
treSi

Pe/Tv^uxe/iOt—Mo he tomado inás que dos; de ser tres lo 
diríe. ]Qu¿ interés tengo yo en pisarle á usted un huevbl

«Uoolo parad et gfolpa, querido amig-o, y... 
toatad vueilras disposicioitet.

El bwón, aantado en on sillón, se dada 
á si mismo: —Tomad veestras dísposicio" 
ñas, Toestras disposiciones...

Sábitamente se dió tma palmada en la 
frente, levantóse y, sonriente, ottbríÓ sn 
hermosa cabesa f»ia al sembrara que ador" 
naban blancas y risadas plomss, ciñó sa

espada y  salió calsaada sos 
guantes al tiempo qne sÜtsfaa
la cmcíiSn en boga.

W

 ̂i La''opalenta matrona ss aoa- 
somfa de trapaciencie y de ra­
bia al ver qne sa .marido aoen- 
tnaba sn indiferencia y  su des­
dén.

jCómo él tan puntilloso en 
cuestiones de honor aceptaba 
su escandaloso conducta?

Al fin decidió la prvieba de­
cisiva, más por venganza que 
por otra cosa y tras de prome­
ter al caballero de Parmesans 
el cordón azul dal Espíritu San­
to 7 entregarle una carta de re­
comendación para el cardenal 
Dubois logró del intrigante que 
se prestara al juego.

Cuando el barón penetró en 
la alcoba sus nñ«s se clavaban 
en les palmas de sus nanos, 
pe:o, duf;ña do si, se sonrió y 
saludó con exquisita cortesenie 
á los adú teros.

—Caballero — exclamó la es­
posa— ya no podréis olr sin so­
bresalto el cuerno de caza. San 
Humberto es ahora vuestro ene- 
mino. íNo es dije que tomarais 
vuestras disposiciones?

—,Oh, señora, escuché vues­
tro consejo y mis disposiciones 

--------  no han podido sor mas acer­
tadas: la esposa del caballero de 

Parmesans es mi amante desde hace tres 
días, y ayer el cardenal Dubois me entre­
gó una disposición dal Padre Santo anu­
lando nuestro matrimonir I 

7 el magpUfico tvué terminó eicia- 
mando;

—¿Qué tenéis que decir de mis... dispo­
siciones?...

MISTINOUETTE

Pn-iitf 16 4e N<»¥Í9mbre de 1013.
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B I niño .— Adel i U jro me deje es&ri- 
bbi», me está meiteendo le mesad 

tm mmmá (desde dentrg).-*|jjCoino se le lig es  
moTiende te doy unos szoteSr níñltaíl* '

A un sacamuelas
Buscando un matrimcnío rentajoso, 

Moon>ró una mojar asoosa y  fea 
d la misma que txplota y no desea,

' aunque alnouibre le dió da amnnte esposo.
Vendió el alma al diablo, y orgulloso 

caballero en un potro se pasea, 
mas no sin que le tilde el que le vea 
de ruin, de fantasmón y jactancioso.

Con el.dinaro de su esposa en caja, 
ba podido dejar la barbería 
ésta Fígaro rico... y maltrabaja.

Paro el pobre es barbero todavía, 
ól no tiene en las manos la na «raja, 
pero al en el cerebro la... bovía.

Gonzalo CANTÓ

1 5

£1 fenómeno
Se oye de. muerte el formidabla toqu^ . 

y  en tanto que la gente gruñe y  chilla, 

e espada encomióndase á San Roqoa 

) brinda'¿luna*mañola' de mantilla. _

Coge luego con Ímpetu el estoqow 

se ertegla coquetón la taleguilla, 

y entre una bronca atroi que es el cG^oque 

del toro va á pinchar la rabadilla.

Se oyen mil palabrotas indecentes; 

le mientan al maleta los parienteo 

y hay quien pide para él garrote vfl.

El señci presidente se arma un lio, 

porque le llaman animal y <tio> 

y al fin surgen los mansos del toril,

Jesús ACEDO

'iZinaTiULiu

L e e d  ea  E L  L IB B O  P O P U L A S

LA V ICT IMA
Boveht com p le ta  por 

B O B E S T O  M O L I N A

20 céntimos
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B O T Ó N
(Oiilog'o oog'ído al vuelo, 

• principal á entresuelo )

IMPOTENCIA

—¡Qué hay de «lo* ds Bnoamacidn? 
—Pues que me ha dicho Maroto 

ella ha sido quien ha roto 
7 se ha deshecho la unión...

—iMíra tú lo que es la vidal 
Ba el caso de Isabel 
al qae ha roto he sido él 
l i f  los casan en seguidalF

José LEBRÓN

ó debilidad genital, se cura con 
las Perlas-Ceroy. Caja, 7 pías. 
P. Ga/o50. Arenal, 2, Paimacla.

SÍGURIDHD «BSOlilIH

asentes sscIuslvM en Sud AmérlGS 
MASSIP Y PAJAKBS 

Ritád*tu, I.SSS.~-Bvnros Ancni

La tendréis si usáis las gomas 
higiénicas que vende

LA MASCOTA
O A T O , 4.

Catiloso graba enviando sello.
particulares de Bdldonea ESPAÑA (S.A.1

TRES LIBROS INTERESANTES
pesetas.Tortilla al r o n ..................................................... 3

Los quince goces del matrimonio...................... 1 ,
Misterios del lecho conyugal.............................  0,50 Z

Se envía é provincias el libro se desea remitiendo su imparte, más 0,40 para 
franqueo y certificodo. PIDieNDO LOS TRES LIBROS se envíen certiSoados por CIN­
CO pesetas. A l extranjero van por CINCO francos ó UN DOLLAR.

Los pedidos con su importe, diríjanse únicamente d Antonio Ros, librero, Jaco- 
M etreio , 80, 4.“ derecha, Madrid.

E xportardón  de r e v is ta s  y  p e r iód ico s  A A m érica .
S u scr ip c ion es  A to d o s  lo s  p er iód icos  d e  Espa&a.

Almanaque de "L a  Hoja de Pana i 4

Está en prenso un Almonoque en el que /os c/ticos de LA  HOJA D E  PARRA nos 
prooonemos hacer verdaderos /ocuras.

Escritores como Dicente, Répide, Cristóbal de Castro, Bi Sastre de/ Carepi/io, 
Francés, Dre^o San José, Csrrere, Bejarano, Carias Miranda, P. Periquet, Asensio 
Más, López de Hato, G il Asensio, Jerónimo Gómez, Cantó y  otros mucAos Aicfocíf-' 
mentados, han enviado tepocijantes artículos y  poesias.

Artistas como Ju/ita Poi,s- la Pamatina, Pastora Imperio, Jórto/a Valencia, La 
Coya, La Maravilla, Pepa Sevilth, Raquel Mellet, La Argentina, Blanca Stella, Elvira 
Perrero y Vicenta Vargas, cuentan oesde E l C on feson a r io  sus intimidades y aveiv 
turas amorosas.

De ¡os monos y fotografías se han encatgado ios pobrecitos 7ovar, Demetrio, Cy- 
Robiedano, Marín, Galván, Acedo, dría , VPaiery, Alfonso, Kauiac, f r iq u e .

Calracbe, etc.
Nuestro A/manaque irá impreso en papel tcouché», ia portada y contiaportada se- 

/áfl dos tricolores estupendos, tendrá una barbaridad de hojas y costaré...
N o queremos decir ¡o que costará pata que ¡a sorp.^esa y agrado del público sean 

mayores.

Costará una pequeñez
Biblioteca Regional de Madrid
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